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			Para Macarena, Rocío, José y Pablo,

			mis amores

			

 


		

			Creemos que el futuro será la consecuencia de nuestras decisiones, hasta que comprendemos que, en realidad, somos parte de una cadena de causas y efectos que el universo planeó con antelación.


PREFACIO

			
			
			
			En el subsuelo de su casona de San Isidro Donato Neri hizo girar la butaca de la sala de cine, encendió el reproductor y tomó asiento. Cuarenta años de sacrificios no fueron suficientes y había llegado la hora de sepultar definitivamente el pasado para lograr la meta. No pretendía conmoverse sino reafirmar su decisión porque el estigma perduraba y el reloj de su paciencia se había detenido.

			Se sirvió un trago para despedir al hombre que, nuevamente, había recurrido a él pidiendo ayuda. Se restregó los ojos, irritado porque las responsabilidades otra vez lo obligaban a enlodarse.

			Desde la pantalla, la mirada tímida de Delia le recordó el fastidio que le produjo casarse con la mujer que, antes del primer aniversario, dio a luz a Vera cuando él necesitaba un primogénito, un varón, un macho al que educar con la garra con que lo adiestró su padre, el tano Neri.

			Descabezó el habano antes de hacerlo rodar sobre sus labios para encenderlo. No se había sentado a revisar el pasado para enternecerse, sino para resaltar los motivos por los que pondría en funcionamiento el plan; pero la mente jugó sus cartas y los recuerdos emergieron trayendo a su primera esposa enfundada en el delicado vestido blanco, con la mirada oculta tras el velo del tocado, insegura, inexperta, temerosa. Dio una calada, saboreó el tabaco y exhaló. Delia, hija única del capo Berardi, no había demostrado la calidad de su sangre napolitana ni siquiera en la cama, pero el dinero aportado por el padre, tras el acuerdo sellado con el matrimonio, fue lo que a Donato le permitió iniciar el camino para sacar al apellido Neri de la clandestinidad, fundando La Pequeña Italia, madre del actual Grupo Neri. Su primera esposa murió debilitada por la depresión, y aumentó su capital y la herencia de Vera. A su frágil hija tuvo que protegerla cuando el destino se encargó de dañarla con insistencia, primero quitándole a la madre y luego…

			«¡Basta!», se dijo y cambió la cinta en el reproductor, para avanzar en el tiempo y llegar a Meribeth Cameron, la escocesa pelirroja que demostró ser su hembra y le entregó al ansiado hijo varón, aunque luego, tras el divorcio, se lo llevó a Escocia para educarlo bajo sus costumbres.

			Donato dejó el habano sobre el cenicero y bebió el último trago de whisky; un single malt de veinte años de la destilería de los Cameron, especialmente seleccionado para él por su hijo Bhric. Sonrió, sabía que Meribeth no había tenido nada que ver con ese obsequio; esa mujer testaruda preferiría estrellar la botella y la barrica entera antes que enviarle un presente. A ella la quiso con toda la potencia del hombre que, en la treintena, viudo, con una hijita y la carga de una fortuna que debía limpiar se encontraba demasiado sobrepasado y precisaba liberar tensiones. Meribeth había sido la mujer indicada en el momento indicado; aunque luego regresó a sus añoradas Highlands portando el galardón vencedor en la contienda constante que había sido el matrimonio con él.

			Miró el reloj de pulsera; su actual esposa, Joana, lo esperaba para cenar y él ya había tomado una decisión. El objetivo que signó su vida y el deber que asumió esa tarde se ligaban. Bufó molesto, se peinó las canas con los dedos y se cubrió con el manto que lo convertía en el frío hombre de negocios a quien la sociedad estigmatizó denominándolo igual que a su difunto padre: Tano Neri.

			Cuarenta años de lucha no fueron suficientes y uno de sus tres hijos debería terminar el trabajo para que se cumplieran los objetivos. Descartó a Vera por ser mujer y tan temerosa e indecisa como su madre napolitana; la solución no llegaría de la mano de ella. Tampoco recurriría a su hijo menor, Paulo; aunque la mezcla de su sangre italiana con la parsimoniosa brasileña de Joana podría ser útil, su juventud e inmadurez lo harían flaquear. Paulo continuaba gobernado por la ternura que Joana había derramado en demasía sobre él, y eso le impediría tolerar lo mismo que el tano le había hecho soportar a Donato en su juventud.

			Bhric era el elegido. Poseía la inteligencia, la garra y la madurez precisa, pero llevaba en la sangre la tozudez de la escocesa Meribeth Cameron y para convencerlo tendría que jugarle sucio. Le resultó irónico que fuera Bhric, “el manchado”, quien se encargara de limpiar a los Neri.

			Tomó su celular, marcó el número; fue atendido al segundo ring y certificó:

			—Los pactos siguen en pie, no me meto en tus asuntos.

			—No podrías —respondió su interlocutor.

			El Tano cerró los ojos, conteniendo el desprecio, y advirtió:

			—Pero ellas son tema mío. A mi zona ni te acerques, hai capito?

			Cortó la comunicación, sorbió el último trago, posó las manos sobre los apoyabrazos para impulsarse en tanto aspiró hondo:

			«Bhric, llegó tu hora —pensó Donato, seguro de cuál era el camino acertado, y se quejó—: Ya puedo escuchar a tu madre poniendo el grito en el cielo».


1

			
			
			
			Todavía algo dormido, Paulo salió de su departamento y subió al ascensor que lo transportó del sexto al octavo piso. Estaba molesto porque Bhric no quiso esperar un par de horas para darle la bienvenida en la empresa. El compromiso de su hermano con el trabajo le resultaba excesivo. Él hubiera necesitado una mañana de relax en Buenos Aires después de haber disfrutado todo un mes de olas y garotas en Río. Al llegar al palier resopló, al ver que lo esperaba con los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas algo separadas.

			—Fin de las vacaciones —indicó el dueño de casa.

			—Tranquilo, highlander —se burló Paulo—, que yo no me quejé del tiempo que disfrutaste montando olas en el Mar del Norte.

			Los hermanos Neri eran compinches y a la vez muy diferentes. Paulo tenía la piel dorada heredada de su madre Joana, ojos marrones que irradiaban el fuego de tierras brasileñas y el cuerpo esculpido al que movía con gracia, lo que lo volvía atractivo para las mujeres atrapadas dentro de su juego de seducción y simpatía. Bhric, en cambio, ostentaba la genética escocesa de Meribeth: gran contextura física, ojos azules, cabello rojizo; carácter parco y palabras medidas. Paulo no se molestaba en ocultar su staff de mujeres; Bhric se excusaba en su falta de tiempo libre para no presentar a sus acompañantes. Congeniaban perfectamente, al punto de que convivían en el mismo edificio; el departamento de Bhric, un tranquilo espacio minimalista, contrastaba con el estallido de color y objetos seleccionados sin ningún rigor decorativo que dominaba el de Paulo.

			—Liberate, disfrutá un poco más de la vida —le aconsejó Paulo—, dejá de echarte al hombro los negocios del viejo además del alambique de tu vieja.

			Solo el caradura de Paulo podía denominar así a una de las destilerías más prestigiosas de Escocia, y Bhric sonrió antes de servirle una suculenta taza de café negro. Paulo frunció el ceño rechazando la bebida y él se vio obligado a recomendarle:

			—Necesito que estés despierto.

			—Te pesqué en tu peor día, ¿verdad?

			Bhric caminó hacia el otro lado del living, descorrió las cortinas y miró en dirección a la reserva forestal, luego giró para asegurarse de que ya podría mantener con él una conversación seria. Aunque lo dudó, tomó asiento frente a su hermano y lo anotició:

			—El Tano —dijo, refiriéndose a Donato— quiere saldar los pendientes que cree tener con nosotros.

			—No hay pendientes —aseguró Paulo, más atento—, posicionó La Pequeña Italia como uno de los bancos con la cartera de clientes más amplia del país, es dueño del Grupo Neri y sabe que con eso nos sobra.

			—No le alcanza porque se persigue con el pasado.

			—Debería dejar atrás esa mierda y enfocarse en lo concreto. Se negó a entrar en el mercado yanqui, no quiere sentarse a hablar con el europeo… ¿Qué mierda quiere?

			—Quiere verlos lamiéndole los pies —aseguró Bhric.

			—Papá se enrosca en su orgullo; no le des bola y tomate un año sabático conmigo en Ipanema.

			—Enfocate —le indicó—. Tiene bronca acumulada por lo de Vera. Mientras nos sigan asociando con nuestro abuelo, Donato sentirá que todo su esfuerzo fue en vano.

			Tras beber el resto de café, Paulo estiró las piernas y se puso serio. Vera, la hermana mayor de ambos, siempre les brindó amor; si la alerta era por ella, él se encontraba listo para servir de ayuda:

			—¿Cuál es tu plan?

			—Viajo a Londres para entrevistarme con financistas —dijo, señalando la mesita donde estaba el billete de avión.

			—Es al pedo —le informó, elevando la voz—, el viejo jamás va a aceptar formar parte de un holding que no esté integrado exclusivamente por latinos.

			Bhric Neri Cameron frunció el ceño:

			—Voy a intentarlo.

			 

			 

			Camila Ocampo entró esa noche a la casona del barrio de Palermo guardando en su bolso el celular y llamando a los gritos a su tía:

			—¡Martina, el Tata!

			Al oírla, la mujer dejó sobre el tocador el cepillo con mango de alpaca que conservaba de su madre, respiró hondo y cerró los ojos. «Finalmente», dijo para sí, antes de recibir a su sobrina.

			—¡Vamos! —la apuró—, no hay tiempo.

			Se subieron al auto rumbo al sanatorio de la calle Marcelo T. de Alvear, donde José Manuel Ocampo agonizaba a consecuencia del accidente en la ruta que ya se había cobrado las vidas de los padres de Camila. Al llegar junto a él, la nieta le tomó la mano y le acarició la frente, en tanto la hija del hombre se acercó a los pies de la cama y apoyó las palmas sobre la cobija.

			—Mis nenas —dijo apenado—, se las voy a dejar complicada. No tuve tiempo, no me dieron tiempo.

			—No te alteres, Tata, todo va a estar bien.

			Él negó la afirmación de Camila y volvió la mirada a su hija:

			—No confíen en nadie, nos jugaron sucio. —Tosió, y las dos se apresuraron a ayudarlo. Algo recompuesto, continuó—: Tina, llamá al Tano, pedile ayuda, dejalo hacer. Él sabe… él puede.

			—No hables, papá —le rogó, entendiendo a quién la remitía.

			Pero él necesitaba ponerlas al tanto de la situación a la que las arrojaba:

			—Tomen las riendas, no los dejen entrar, acaben con las lacras…

			Las últimas palabras fueron tan solo un suspiro y pocas horas después José Manuel Ocampo, miembro de una de las familias más tradicionales del país, murió dejando a las herederas en la mayor de las soledades.

			 

			 

			Los negocios de los Ocampo eran manejados por José Manuel y su hijo Leonardo, padre de Camila. Martina, con cincuenta y cinco años de soltera, había pisado la empresa en contadas ocasiones. La tragedia familiar la encontró en Europa, desde allí no pudo ocuparse de los rumores que hablaron de sabotaje en la mecánica del auto y delegó el caso en el estudio de abogados que terminó por aceptar la conclusión policial de que había sido un infortunado accidente. Suspendió su carrera de concertista y regresó a la Argentina para dedicarse, junto con su sobrina, al cuidado de su padre.

			Camila nada sabía de cómo administrar una empresa de transportes cuando se encontró con la responsabilidad a cuestas. Las obligaciones la apremiaron sin respetar el tiempo del duelo. Su profesión la reclamaba, su tía rogaba que no la dejara sola, los negocios familiares estaban a la deriva y el personal de servicio de la casa donde vivieron sus padres solicitaba instrucciones.

			—Tenemos que ocuparnos de todo esto —le planteó a Martina—. No tengo ni idea de por dónde empezar.

			Juntas reunieron coraje para recorrer el departamento de Leonardo y su mujer. Belleza, clase, elegancia, objetos de gran valor decorativo, recuerdos de momentos compartidos con quienes fueron parte de sus vidas y ya no estaban. Aunque fue el hogar donde Camila se crió, pocas cosas quiso conservar: algún cuadro, la cucharita de plata esterlina de Tiffany con la que recibió su primer alimento…

			—Tu madre siempre se vanaglorió de poseer esta vajilla —comentó Martina, repasando con los dedos la tetera Adams.

			—¿Querés quedarte con el juego? —le ofreció la sobrina.

			—No —aseguró, alejándose del mueble pero sosteniendo la mirada en la pieza—, el Aynsley de mi madre es soberbio y me gusta más.

			Camila sonrió, desconocía cuál de los dos sería más valioso, pero ella prefería la delicadeza de las piezas ornamentadas en azul antes que las de rígidas formas doradas. Dejó a su tía en la sala principal y se dirigió a la suite. Aspiró profundo creyendo reconocer el suave aroma que invadió la piel de la elegante señora Ocampo. Acarició el cubrecama y el portarretratos que guardaba la foto de la familia de tres; conmovida, se sentó sobre la alfombra y se tapó los ojos con las manos. Lloró desconsolada, no recordó cuándo fue la última vez que sintió una tristeza tan grande. La muerte de sus padres la tomó por sorpresa y se obligó a mantenerse entera porque su Tata la necesitaba, pero en ese momento él tampoco estaba. Volvió a mirar la foto de sus padres con ella, y le dio permiso a la angustia para que se expresara libremente.

			Sintió los pasos de Martina en el pasillo y con rapidez entró al baño, se lavó la cara, se miró al espejo.

			—Camila, ¿dónde estás?

			—Ya voy, tía.

			Entró al vestidor y sonrió: «Ay, mamá, siempre tan prolija, no me parezco a vos en nada».

			—¿Qué haremos con toda esta ropa? —le consultó la tía.

			—Donarla —afirmó con practicidad—. Lo que todavía no tengo en claro es si voy a vender el piso amueblado o vacío. —Se detuvo frente al tocador donde su mamá solía maquillarse, un mueble con incrustaciones de nácar en la taracea y cajones custodiando las joyas de uso diario. Lo recorrió con la palma de la mano y tomó la decisión que transmitió a la empleada—: Este me lo quedo, que lo hagan llegar a mi departamento así como está.

			—Por hoy fue suficiente, volvamos a la casa, es hora de cenar —propuso Martina y Camila aceptó.

			Todavía emocionadas, se sentaron a la mesa de la residencia de José Manuel Ocampo. La muchacha miró a su tía a los ojos y le comentó:

			—Hablé con amigos de la familia, Montero dice que papá, aunque no tenía pruebas, sospechaba de algunos de los choferes del sindicato. De cualquier manera, considerar que el accidente fue un sabotaje me parece demasiado.

			—No sé, no entiendo nada de eso —se angustió Martina, levantándose de la mesa y encaminándose hacia el Steinway para acariciar sus teclas—. Ellos manejaban todo, tu madre y yo jamás participamos de sus reuniones de trabajo, siempre nos mantuvieron al margen.

			—¡Y mirá lo que consiguieron! —exclamó molesta—, que ahora seamos dos inútiles. Porque eso es lo que somos para esta empresa; vos una concertista de piano y yo una modelo; dos inexpertas que entramos a El Chasqui sin recordar ni dónde está el despacho de la presidencia. ¡Qué desastre!

			Pero Martina Ocampo solo quería olvidar, alejarse antes de que fuera tarde y la tormenta las arrastrara a las dos hasta sepultarlas:

			—Camila, ¿qué nos importa a nosotros la empresa? Yo tengo mi carrera y me mantengo perfectamente, vos te hiciste un lugar en lo tuyo, la herencia nos permitirá vivir bien. Vendamos todo y olvidemos, por favor.

			La menor de los Ocampo no respondió. El Chasqui había sido fundado hacía mucho más de un siglo por uno de sus ancestros; desde entonces recorría el país entregando mercancías y transportando pasajeros, ¿a quién le delegarían tanta historia? «Hay que conservarla. No podemos darle la espalda a la tradición de la familia, forma parte del linaje que impone respeto y sostiene la fortuna», pensó Camila y recordó que su abuelo les advirtió que había problemas.

			—Tía, ¿quién es el Tano? —Martina tembló al volver a escuchar ese apodo. La sobrina insistió—: ¿Tía?

			—Es un banquero.

			—¿Por qué te habrá dicho el Tata que lo busques? ¿Necesitamos alguien que administre la empresa o un préstamo?

			Martina se levantó del taburete del piano cuyas teclas recorría sin hacer sonar y se sirvió una copa de coñac. Comprendió que había desorientado a Camila, tomó asiento en el sillón frente a ella, bebió un largo trago y comentó:

			—El Tano y papá fueron amigos.

			—De acuerdo, es su amigo y por eso va a ayudarnos. ¿No?

			—Camila, ese hombre forma parte de un pasado que hasta tu abuelo debió haber olvidado. —La incertidumbre en la cara de la sobrina la obligó a explicar—: Ellos estaban distanciados.

			—Si ya no eran amigos, ¿por qué el Tata dijo que le pidieras ayuda?

			—Tu abuelo deliraba, no podemos fiarnos de sus últimas palabras.
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			Durante el vuelo hacia el aeropuerto de Heathrow, Bhric revisó a conciencia el movimiento bursátil de la Bolsa de Valores de Londres en el Financial Times. Descansó un par de horas en el hotel, se duchó y tomó un taxi hasta el Bow Bells House de Bread Street, dispuesto a desplegar su estrategia para convencer al grupo de gestión.

			Tras dos días de reuniones agotadoras se dejó caer sobre un cómodo sillón de la suite y llamó a su hermano Paulo a Buenos Aires.

			—¿Estás disfrutando de los encantos del Taj?

			Bhric apenas hizo una mueca antes de responder:

			—No. Me alojé en la City.

			—El Soho es más divertido, deberías haber reservado allí.

			Normalmente, Bhric no tenía ánimo para bromas y pasó directamente al grano:

			—No aceptaron mi propuesta.

			—¡Uh!, juro que no quiero ser ninguna de las personas con las que te reuniste; deben estar buscando trasplante de cerebro, porque seguro que se los fritaste.

			Reconoció que algo parecido había hecho cuando les dejó en claro a los ingleses, que se perdían un excelente negocio cuyas puertas les cerraba para siempre; pero no le transmitió esa decisión a Paulo, sino sus próximos pasos:

			—Mañana vuelo a Aberdeen, para desintoxicarme, antes de regresar a Buenos Aires.

			Paulo sonrió entendiendo que, más allá de ir a ver a su madre, Bhric se alojaría un par de noches en el Douglas para, como dijo, desintoxicarse. No deseó bromear con eso y simplemente pidió:

			—Dale mis cariños a Meribeth.

			Los hijos de Donato respetaban y querían a las mujeres que los acogieron como propios. De pequeño, cuando Bhric viajaba desde Escocia para visitar a su padre, la brasileña lo recibía en el aeropuerto de Ezeiza con los brazos abiertos; lo mismo sucedía con Vera y Paulo cuando llegaban a las Highlands. El fuerte vínculo entre los hermanos fue el lazo que tanto Meribeth como Joana se ocuparon de alimentar. Aunque la temerosa Vera no se unía a los varones en las divertidas escapadas fraternas, ellos la adoraban. Donato Neri delegó la unión entre sus hijos a las dos mujeres, otorgándoles todo el crédito.

			Bhric amaba la Argentina, el país donde nació; pero cada vez que pisaba Aberdeen su sangre bullía reclamándole orígenes que eran propios. Ofrecía su cara al viento y aspiraba el aire con gusto. Desde la tierra, una fuerza conocida ascendía por su cuerpo y lo energizaba. Era escocés en el colorado de su ondulado cabello, la parquedad de sus dichos, la fría mirada azul grisácea, su tenacidad, y en la misteriosa personalidad que calentaba más que un tonel de whisky. Donato le había aportado genes itálicos para que, por momentos, resultara un poco más diplomático y, aunque Joana lo intentó por años, jamás logró moverse con gracia dentro de una pista de baile. Él era un granito esculpido, como cada trozo de piedra de los castillos del lugar que nuevamente lo cobijaba.

			Sonrió al bajar del taxi e ingresó en el Douglas, donde disponían de un departamento para él. En el bar se encontró con conocidos y dialogó con ellos. Una de las mujeres atrajo su atención y se despidió del grupo para dedicarse a la conquista con la que se “desintoxicaría”.

			—Beberé lo mismo que ella —le solicitó al barman.

			—¿Y lo harás a mi lado? —consultó la mentada.

			—A tu lado haría mucho más que beber un trago.

			—Vas muy rápido.

			Bhric, sonriendo, acercó el vaso a la boca, tomó un trago y la miró a los ojos.

			—Controlo el tiempo, bonita, no te preocupes.

			Tras dos horas de placer compartidas en el cuarto de ella, se dirigió a su departamento para ducharse y luego solicitó un auto de alquiler antes de llamar a Meribeth.

			—A mhamaidh! —dijo con cariño.

			 

			 

			A Meribeth Cameron la embargó de alegría al saber que su hijo estaba cerca. Se había divorciado de Donato cuando aún lo amaba, pero tomó la decisión convencida de que Bhric no debía crecer en medio de batallas campales entre sus padres. Tampoco era justo para Vera, que ya había perdido a su madre, vivir en un clima enrarecido por la discordia. Regresó a Escocia para alejarse del Tano y la fuerte influencia de sus sentimientos por él. A su exmarido le agradecía la inmensa generosidad de permitir que Bhric se criara a miles de kilómetros de distancia; solo un hombre era capaz de tamaña renuncia, viajando cada tres meses o haciendo que el niño fuera a él por unos días. Pero el hijo había crecido y en la actualidad residía junto a su padre. Los tratos se habían cumplido, las deudas estaban saldadas. Bhric se radicó en el fin del mundo, pero los vientos del norte lo regresaban asiduamente a ella. Salió del gran galpón de la destilería y caminó por el ripio hasta su casa para cocinar el porridge con el que le daría la bienvenida al hogar.

			—Esa tarea le corresponde a Keite —la censuró Jane, su asistente, al encontrarla concentrada en la cocina.

			—Esa muchacha no le agitaría la sangre ni con un spurtle.

			Jane se rió a carcajadas, observó por la ventana y le agradó descubrir que Bhric llegaba luciendo un kilt con el tartán emblemático de los Cameron.

			 

			 

			Camila se sentó frente al espejo para desmaquillarse. La sesión de fotos había sido agotadora, cinco horas corridas entre la espera, los cambios de ropa y las tomas. Su profesionalismo impidió que demostrara la incertidumbre en la que se encontraba. Su vida había cambiado tan rápidamente que no tuvo tiempo de llorar en soledad por la muerte de sus padres y de su abuelo. No era justo que a los veinticinco años perdiera tantos afectos. Martina había aceptado que el desastre era producto de un accidente; tal vez así había sido, pero aquello tampoco lo convertía en justo. Una lágrima se rebeló y la borró de un manotazo, se miró en el espejo, tomó el cepillo y arremetió contra su larga y sedosa melena rubia.

			Lucila la sujetó por la muñeca para evitar que terminara calva y le propuso:

			—Te invito a cenar.

			Ella la observó a través del espejo, bajó la cabeza y aceptó.

			En el restaurante, la amiga y colega intentó consolarla:

			—Sé que es duro, Cami, sé lo mucho que te cuesta sonreír para ser profesional en un momento como este, pero tenés que poner el pecho porque es lo que ellos esperaban de vos.

			—Por eso lo hago —confesó Camila—. Papá era un hombre íntegro que siempre hizo lo correcto, ¿quién querría atacarlo adrede? Él no tenía enemigos.

			—¿De qué hablás? —preguntó Lucila, sorprendida.

			—De nada —dijo arrepentida—, no me hagas caso. Me estoy persiguiendo con fantasmas que no existen.

			—Si dudás, hablemos y veamos qué sustento hay. No quiero que tus impulsos te lleven a cometer una tontería. ¿Qué es lo que no te cierra?

			Camila la observó, era su amiga y hablar con ella sería un alivio.

			—Cuando murieron mis padres se corrió el rumor de que el accidente pudo haber sido premeditado. Martina y yo estábamos tan choqueadas por la pérdida, y por la endeble salud de mi abuelo, que no indagamos y dejamos que los abogados se manejaran sin presiones; pero el Tata, antes de morir, nos dio a entender que en la empresa había problemas y que buscáramos ayuda.

			—¿Qué tipo de problemas? —consultó Lucila, alarmada.

			—Ni idea. Fuimos a El Chasqui con el abogado que es el representante legal, nos mostraron papeles que no sabemos leer; ni Martina ni yo entendemos nada de rutas, planeamientos, ingresos, egresos, cargas, seguros… No comprendemos ni una sola maldita cosa que nos muestran. ¿Cómo podríamos hacernos cargo o frenar lo que sea de lo que el Tata intentó advertirnos? —Hizo un momento de silencio y concretó—: Y ahí está todo, manejándose sin nosotras, pero también sin mi abuelo o mi padre. Según el abogado, debemos nombrar a un administrador.

			—Camila, salí con un tipo que es un genio en administración de empresas. Toda su familia forma parte de un grupo de eminencias en materia de finanzas. Son dueños de un banco.

			—¿Creés que necesito recurrir a gente de tanto nivel?

			—Según veo, es mejor consultar con alguien de quien te puedo dar referencias —aconsejó Lucila— que caer en manos de un extraño.

			—Tenés razón. Preguntale a tu amigo si está dispuesto a recibirme, así le explico la situación. ¿Cuál es su nombre?

			—Paulo Neri —y tomó el celular para llamarlo.

			 

			 

			Bhric intentó aclimatarse a los treinta grados de Buenos Aires; Aberdeen, con su viento y sus bajas temperaturas, había quedado nuevamente atrás. Se subió al taxi para llegar desde el aeropuerto a las oficinas del Grupo Neri en pleno centro financiero de la ciudad. Abrió el diario especializado en finanzas cuando, por el rabillo del ojo, detectó maniobras extrañas de un auto que circulaba junto a ellos por la autopista Dellepiane. Las letras y los números impresos dejaron de introducirse en su mente, y todos los sentidos se abocaron a analizar la situación. Uno de los tres ocupantes del Renault Laguna gris lo miró furtivamente.

			—Mantenga esta velocidad hasta el puesto de peaje —indicó al conductor—, no importa lo que ocurra a su alrededor, no salga de la autopista ni se acerque al carril de la derecha.

			—¿Por qué? —consultó el chofer.

			—Haga lo que digo —ordenó, dejando caer algunos billetes sobre el asiento del acompañante.

			El Laguna se les adelantó y de inmediato aminoró la velocidad, el conductor del taxi pisó el freno y Bhric, desde atrás, le apoyó las manos sobre los hombros y le indicó:

			—Acelere.

			—¡Me lo voy a llevar puesto! —advirtió el chofer, quitando el pie del freno y posándolo con suavidad sobre el acelerador.

			—¡Sobrepáselo! —Pero el conductor estaba bloqueado y Bhric volcó el cuerpo hacia adelante para guiar el auto con la mano izquierda, y con la derecha le presionó la pierna para aumentar la velocidad. Logró su objetivo, miró por el retrovisor y volvió a darle indicaciones—: A fondo hasta que lleguemos al peaje. Yo pago las multas.

			El Laguna se perdió en la primera salida. Bhric frunció el ceño y apretó los labios.

			Tenso, ingresó al edificio de la calle San Martín. Frente al despacho de Paulo apoyó la mano en el pomo de la puerta y consultó a la secretaria:

			—¿Está mi hermano?

			—Sí, doctor. Se encuentra reunido con una señorita.

			Bufó y se detuvo ante la duda de si dicha señorita sería una amiguita más de las tantas de Paulo o una cliente. Giró el monitor de la asistente para tenerlo frente a sí y presionó la aplicación que abría la agenda, para leer: “Empresa de transp. El Chasqui Arg. Camila Ocampo”.

			Comprendió que Paulo estaba trabajando y volvió a posicionar correctamente la pantalla. La puerta del despacho se abrió, su hermano, a quien lo inundaba una babosa sonrisa, era precedido por una escultural y elegante rubia.

			—Regresaste de Escocia, bienvenido —lo saludó Paulo, subiendo las cejas para que admirara a la mujer, aprovechando que ella no podía notar el gesto.

			Camila creyó que jamás terminaría de alzar la cabeza para descubrir la cara de quien tenía frente a sí; al lograrlo comprendió que la figura del hombre no cabía dentro de su campo visual. Era alto, muchísimo, de espalda ancha, la circunferencia de cada brazo de él seguramente medía tanto como su cintura de modelo. Aquello no era un hombre, era un highlander como los de las películas. El color rojo del pelo se mezcló con las luces de led del techo de la sala, los ojos de Camila bajaron, para descubrir que el jean parecía a punto de explotar tratando de contener la dimensión de los músculos de esas piernas. «Inmenso», pensó y, al regresar para estudiar sus facciones, observó el ceño fruncido con el que la miraba.

			—Te presento a la señorita Camila Ocampo —indicó Paulo—, de la empresa de transporte El Chasqui Argentino.

			Camila se acercó a Bhric tendiendo la mano que él estrechó sin modificar el gesto adusto ni brindar señales de empatía.

			—Te acompaño hasta el ascensor —indicó Paulo, tomándola de la cintura para guiarla, en tanto palmeó el trasero de su hermano al pasar junto a él.

			En el pasillo, ella dejó ver su desagrado por el destrato al que había sido sometida:

			—Tu guardaespaldas es muy desagradable.

			Paulo pudo haberla sacado del error, pero le resultó mucho más gracioso dejar que continuara creyendo que la gran mente del Grupo no era más que un patovica:

			—Despreocupate, solo recurriremos a él si es absolutamente imprescindible. —Y antes de que ella pudiera responder, le recordó—: El viernes pasaré por tu empresa a la hora acordada. Quedate tranquila, sé dónde buscar la información que preciso para comprender en qué lugar estamos parados.

			Cuando el ascensor ocultó el rostro de la mujer, Paulo regresó al despacho, estrechó en un abrazo a su hermano e indagó los motivos que lo tenían tan alterado:

			—¿Qué pasó?

			—Intentaron amedrentarme en la autopista.

			Paulo endureció la mirada y consultó:

			—¿Querían a un Cameron o a un Neri?

			—Puede ser para cualquiera. Le avisé a Ferraro y llamé a Escocia.

			Observó el estado de Bhric, sentado frente a él en el sillón del escritorio, y reconoció:

			—Estás agotado.

			—Tenemos los datos del Laguna —dijo, ignorando el comentario de Paulo—. Mantengamos los ojos abiertos y la mente fría.

			—El Tano nos quiere, a los tres, mañana en su casa.

			Bhric se irguió, apoyó los puños sobre el tablero del escritorio e indagó:

			—¿Lo apuraron también a él?

			—No lo sé. El tono en el que me invitó me sonó a orden familiar. Después de lo que te pasó, no estoy seguro.
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			Donato pidió que lo interrumpieran un rato antes de la llegada de sus hijos y, a la hora indicada, Joana llamó con suavidad a la puerta del escritorio de su marido.

			—Es tiempo, meu amor.

			—Vení —indicó Donato, deslizando hacia atrás la silla del escritorio para que su mujer se sentara sobre sus piernas—, compartí conmigo tu fuerza.

			La dulce, sensual y cariñosa Joana lo comprendía. Ella había traído la calma por la que clamaba su alma y el ardor que lo mantenía virilmente activo; además, la madre de Paulo tenía los brazos lo suficientemente generosos como para abarcar también a Vera y a Bhric.

			Joana caminó hacia él con paso felino, se acomodó en la falda de Donato y le tomó la cara entre las manos para besarlo con dulzura.

			El hombre disfrutó de los mimos. Suspiró, le acarició el muslo y le dijo:

			—Traté de despegar el apellido del pasado nefasto que acuñó mi padre —recordó, y ella asintió sin interrumpirlo—. Me independicé para salir de la clandestinidad y puse el lomo para forjar la posición económica en la que nos encontramos; pero todo mi esfuerzo no alcanza para reivindicar el apellido, Joana; la gente sigue refiriéndose a mí como el hijo del cafisho, del matón.

			Con la palma de la mano se restregó la frente y los ojos. Joana intentó tranquilizarlo, como tantas otras veces:

			—Sos un hombre de bien, legal, no sos tu padre. ¿Por qué te preocupa lo que piensen los demás?

			—Porque la vida de Vera se truncó por eso; creí que conocería a un hombre con coraje para enfrentar las habladurías, pero el tiempo pasó…

			—Vera eligió no buscar marido.

			Él suspiró y continuó con su argumento:

			—Necesita un marido, Joana; es mujer, débil, no tiene carácter. Pasarán por arriba de ella, le arrebatarán su fortuna y quedará desvalida. Bhric y Paulo son hombres, saben cómo manejarse en esta selva; pero todos llevan la mancha, el maldito sello que dice que son nietos del tano Neri y sus hijos también lo llevarán. Está visto que esta mierda no se murió con ese hijo de puta. La sociedad sigue diciendo que no somos dignos.

			—Sos el hombre más digno que conocí, por eso te hice mi esposo.

			Donato sabía que la opinión de su mujer cambiaría, y eso pudo haberle torcido la mano, pero, tras evaluar los pros y los contras, lo consideró una consecuencia de la que se ocuparía a futuro. Por el momento, lo primordial era poner en marcha el plan:

			—Me esforcé, dediqué mi vida a esta causa; todo lo hice por ellos, por mis hijos, y no fue suficiente —aseguró—. Ahora les llegó el turno, uno deberá tomar las riendas y, para que lo haga, tengo que engañarlos a todos.

			—No comprendo —dijo ella, esperando que fuera más claro.

			—Voy por la alcurnia —explicó, y Joana se despegó de su marido y caminó por el despacho hasta pararse frente a él intentando comprender el plan enunciado. Donato continuó—: Voy a comprar el apellido que garantice la tranquilidad de mis nietos para darles una vida distinta, eliminando la impronta del origen que los defenestra. La sangre de los Neri se mezclará con la del patriciado y ya nadie se atreverá a calumniarnos, porque eso sería igual que rebajar a uno de los suyos al mismo lodo por el que nos arrastraron gracias a mi padre.

			—Pensá bien lo que pretendés hacer, Donato. ¿Quién va a aceptar tamaño sacrificio?

			—No será un pedido, será una obligación que asumirá quien sé que puede cargar con ella.

			—¿Bhric? —consultó Joana.

			Donato asintió, y agregó:

			—Pero eso solo lo sabemos nosotros.

			—Meribeth no lo permitirá —le advirtió, sintiéndose una traidora ante la exesposa de Donato.

			Dejaron el despacho, Joana continuó con las directivas en la cocina y, preocupada, intentó relajarse con un baño de inmersión antes de disponerse a recibir a sus hijos.

			 

			 

			Bhric acarició la espalda de la mujer, cuyo cuerpo yacía laxo y satisfecho sobre el de él. El malogrado viaje a Gran Bretaña y los sucesos ocurridos al llegar lo habían tenido preocupado, tenso. Esa cita le había permitido relajarse y se lo agradeció a su manera, acunándole la cara con las manos y besándole la frente.

			—Tengo que irme, bonita.

			—Mmmm —ronroneó ella, con intención de hacerlo cambiar de opinión.

			Él sonrió sobre sus labios. Le hubiera gustado quedarse, pero Donato los había citado y Bhric no anteponía el placer a las obligaciones. Con la palma le recorrió desde la nuca hasta los glúteos, con suavidad la dejó sobre la cama antes de ir al baño para ducharse y llegar a tiempo a la casa de su padre.

			Ingresó al living de la casona de San Isidro, saludó a Vera y a Joana, que estaban hablando de la moda en Europa. Su madrasta lo retuvo rodeándole el cuello con los brazos para consultar en su oído:

			—¿No venís de la empresa, verdad?

			Él la tomó con suavidad de las muñecas y le guiñó un ojo antes de palmear el hombro de Donato. Se sirvió un whisky y preguntó:

			—¿El benjamín?

			—Paulo juega un partido de tenis con sus amigos —informó Joana—, debe de estar por llegar.

			—Dije que los quería aquí a las nueve —comentó irritado Donato, para luego enfrentar a su esposa—, ¿por qué tu hijo no toma en cuenta lo que pido?

			—No puede abandonar el juego hasta que el partido termine. Seamos pacientes y disfrutemos de la compañía de tus hijos.

			Vera sonrió, Donato respiró hondo y Bhric le comentó a su padre:

			—La garota te conoce.

			—Buenas noches —saludó el menor de los Neri, con claras muestras de llegar directamente del club, con todo el sudor en el cuerpo y esparciendo, por sobre el roble de Eslavonia del piso, el polvo de ladrillo de sus zapatillas.

			—¡No puede ser! —exclamó Donato, ofuscado—, mirá el estado en el que te presentás.

			Joana se levantó del sillón y abrazó a Paulo; luego se sentó sobre el apoyabrazos junto a su marido para acariciarlo y aconsejarle:

			—Estabas preocupado por su demora pero ya está aquí, pasemos al comedor.

			Donato salió del salón con Joana de su brazo. Vera le arrojó un beso al recién llegado, sonriendo para que comprendiera que no tendría contacto con él hasta que se aseara, y Bhric le propinó un golpe en la espalda con el que lo hizo avanzar dos pasos.

			—¡Epa, highlander! Me vas a romper —se quejó Paulo.

			—Joana tuvo que tranquilizar al Tano por tu culpa.

			—A mi madre le encanta tranquilizarlo —comentó burlón, de camino al baño.

			El comedor de la propiedad de los Neri, un sitio suntuoso de techos blancos y altos desde donde pendía la gran araña de bronce y opalinas, con paredes en ámbar claro que contrastaba con el pulcro nogal de la mesa, aguardaba a los cinco comensales. Donato presidía la reunión desde una de las cabeceras; Joana jamás quiso ocupar la silla que lo enfrentaba y, como era su costumbre, tomó el sitio a la derecha de su marido. Vera se acomodó a la izquierda de su padre, junto a Bhric. Paulo, con la melena caoba brillando por el agua, ingresó con su amplia y distendida sonrisa, diciendo:

			—Toda la familia reunida, viejo. ¿Comemos o largás el sermón antes del primer plato?

			Joana apoyó una mano sobre la rodilla de su hijo a manera de advertencia y este calló, en tanto todos sintieron el malestar de Donato. Vera se removió incómoda sobre su silla. Bhric frunció el ceño y estudió a su padre.

			—Cenaremos primero, de lo contrario tu madre se molestará conmigo —anunció el dueño de casa—, luego tomaremos el café en la sala y allí hablaremos.

			Paulo susurró en el oído a su madre:

			—¿Quién metió la pata?

			La mujer ignoró la pregunta y ordenó que se sirviera la cena.

			Mencionaron el reciente viaje del menor de los Neri por Brasil, el concierto al que asistiera Vera el sábado anterior y, finalmente, la breve incursión de Bhric por Escocia.

			—¿Cómo estaba Meribeth? —quiso saber Joana.

			—Muy bien, gracias mamãe.

			Ella sonrió, demostrando cuánto apreciaba que utilizara ese mote.

			—¿Irá tu madre a Venecia este año? —preguntó Vera.

			—No me lo confirmó —respondió Bhric y miró de soslayo a su padre.

			—Una pena —se lamentó la hermana—, adoro todo lo que Meribeth consigue en los anticuarios.

			Donato continuó con la cena, sin hacer referencia a los comentarios sobre la mujer que había sido suya. Joana dejó los cubiertos sobre el plato y encerró con sus dedos los de él, que suspiró levemente. Ambos sabían que el próximo destino de Meribeth sería Buenos Aires.

			Después del postre, Joana miró a su marido, que cerró los ojos unos segundos comprendiendo que había llegado la hora.

			En la puerta del comedor los aguardó la cocinera de la casa, para recibir los comentarios sobre la cena especial que preparó para la familia. Paulo la tomó por la cintura y la alzó unos centímetros:

			—¡Ah, cozinhas como deuses!

			—Muito obrigado —respondió contenta la mujer.

			—Soltala ya, Paulo —ordenó Donato—, no la incomodes.

			Vera sonrió y caminó hacia el mullido sillón frente al hogar de reluciente Portoro, donde de pequeña disfrutaba viendo las vetas doradas fundirse con las llamas de los leños.

			Bhric incrustó la mano sobre un hombro de Paulo a manera de advertencia; esa noche, la poca predisposición de su padre para las bromas era clara señal de la gravedad de lo que transmitiría. Se preguntó si tendría relación con el incidente vivido en la autopista a su regreso de Escocia.

			—Sé que están ansiosos de conocer los motivos por los que los reuní esta noche —comenzó Donato, luego de convidar a los hombres con coñac—, pero primero lo urgente, Ferraro está buscando a los que interceptaron a Bhric en la autopista —comentó— entre tanto, todos ustedes seguirán las normas de seguridad impuestas por él. Paulo, tené en cuenta la orden y no te mandes una de tus acostumbradas escapadas. Vos, Bhric, más te vale que dejes a tu guardaespaldas ocuparse de cualquier agresor y, por supuesto, aguantá que se te pegue como una mosca aunque eso interfiera en tu burbuja de aislamiento. Hasta que Ferraro lo resuelva no son libres, son fichas a expensas del dueño de un tablero que por ahora no muestra la jugada.

			Con un gesto Joana les rogó que entendieran que la orden se impartía desde el mayor de los miedos de un padre que comprendía que estaba frente a hijos adultos. Bhric continuó sentado con las rodillas separadas, los brazos apoyados en ellas y las manos enlazadas al frente, con la mirada ceñuda plantada en los dibujos de la alfombra persa.

			—Será por poco tiempo —trató de conciliar la mujer—, Ferraro hará su trabajo. Seguramente no ha sido más que un error pero, hasta confirmarlo, sigan las instrucciones que su papá les dio.

			Paulo se acercó a ella, la besó en la mejilla y le susurró al oído:

			—Todo está bien, mamãe.

			 

			 

			—Mañana regresaré a mi departamento —anotició Camila, deseando que Martina se encontrara en condiciones de vivir sola en la casona.

			—No es necesario, podés quedarte hasta que terminemos con la sucesión y decidamos cómo siguen nuestras vidas.

			Martina no deseaba enfrentar la soledad en un espacio cargado de recuerdos de un pasado que se negó a oficiar de guía, de manera que Camila consideró oportuno cambiar el tema:

			—Me reuní con el especialista en administración que me recomendó una amiga, pienso proponer su nombre al abogado para que lo acredite ante el juez.

			—Ah, yo tomé cita con Bengoechea para el lunes —dijo Martina—, si querés vamos juntas y se lo comentás.

			La empleada doméstica dejó sobre la mesa las bandejas con la cena, las mujeres agradecieron y tomaron asiento para comenzar a comer.

			—Jamás pensé que estaríamos tan solas, Camila —se lamentó la mayor de las Ocampo.

			—Nos tenemos la una a la otra y juntas vamos a solucionar lo que sea que estuvo preocupando al Tata y a mi padre.

			—¿Sospechás que no fue un accidente? —preguntó. Había sido ella quien decidió que no se investigara creyendo que, de esa manera, protegía los restos de su hermano para que no los ultrajaran más.

			—Podemos pedir que revisen el caso, si querés.

			—¿Vos qué querés, Cami?

			—Hacerme cargo de un problema a la vez —respondió, demostrando el agobio que sentía.

			Sus palabras repicaron en la mente de Martina y espetó:

			—Tu padre ha muerto, el Tata ya no está; somos dos ignorantes en cuanto a negocios. Vendamos todo y dejemos el pasado atrás.

			—Desde El Chasqui se manejan todos nuestros intereses, por eso hay que pedirle al abogado que apure los trámites para dejar el tema en manos competentes. El Tata y papá eran apreciados, lideraron el rubro durante años y jamás se los mezcló con nada turbio, de manera que la sospecha de un atentado no me parece lógica. Lo peor ya nos ocurrió al perderlos —dijo Camila muy seria—, de este pozo solo podemos ir hacia arriba. Entendé que todavía tenemos una empresa, tu carrera, la mía y juntas podemos afrontar lo que sea.

			—No estoy acostumbrada —aseguró Martina, dejando los cubiertos sobre el plato—. Me educaron para sobresalir en las reuniones sociales y consagrarme como concertista, desconozco todo lo referido a negocios, papá siempre se ocupó de mis contratos y vos no sos muy diferente a mí, Camila.

			—Todo se aprende, y contamos con dinero para contratar a los que sepan hacer aquello que supere nuestras capacidades. Mi agente no me comprometerá con ninguna campaña más hasta que resolvamos estos temas.

			Martina insistió:

			—Somos mujeres en un terreno que dominaban los hombres. El de transportes es un rubro rudo, con tipos curtidos que no nos aceptarán allí como las dueñas; no nos admitirán entre ellos, mucho menos seguirán nuestras directivas.

			La menor de los Ocampo se quedó en silencio, pensando. Su posición socioeconómica le brindaba la posibilidad de vivir sin preocuparse por los ingresos; como hija de Leonardo Ocampo recibía una mensualidad que sumada a su profesión le permitía desenvolverse con holgura. En sus planes jamás consideró ser parte de los negocios familiares. Observó a Martina, encontró similitudes que no había tomado en cuenta y eso no le agradó.

			De soslayo leyó el ingreso de un mensaje de WhatsApp de un amigo que la invitaba a un boliche de Palermo. Decidió que no estaba interesada y declinó el ofrecimiento. Volvió a concentrarse en la tía y le preguntó:

			—¿Por qué jamás te casaste?

			Martina cerró los ojos con fuerza. Debido a la distancia, la relación entre ellas había sido acotada. El accidente que se llevó a los padres de Camila y dejó agonizando a José Manuel convirtió la casona familiar en el refugio donde se escondieron de la soledad. Pero el acompañamiento traía consecuencias y Martina nuevamente se encontraba enfrentándolas por las preguntas de su sobrina.

			La muchacha insistió:

			—¿No te enamoraste nunca?

			—Sí —confesó, finalmente, arrastrada hacia los recuerdos—, estaba obnubilada por él; lo admiraba, lo observaba y no existía un hombre más varonil en todo el mundo. —Camila, quieta, la escuchó encantada de conocerla íntimamente—. Es más grande que yo —dijo Martina, utilizando el presente—, entre nosotros existían diferencias que papá consideró insoslayables.

			—¿Dejaste que el Tata te alejara de él?

			La mujer se levantó de la silla y caminó hacia la mesa auxiliar para servirse una taza de café negro.

			—Tía —insistió—, ¿te separó de él?

			—Y tenía razón —aseguró—, yo no era más que una veinteañera ridículamente soñadora, y ese hombre ni siquiera se dio cuenta de que lo amaba. Me enternecí con su hijita y adoré la seguridad que emanaba de él.

			—Pero entonces… —recapacitó Camila— ¿era un hombre casado?

			—No quiero hablar del pasado, no tiene sentido. Quisiste saber si alguna vez estuve enamorada, ya conocés la respuesta.

			—¿Es pasado? —inquirió, sin darse cuenta de hasta dónde la vulneraba.

			—No fue; y con eso basta. No escarbes más, hoy tenemos otros escollos que sortear.

			—Tenés razón —se disculpó—, pero ahora entiendo de dónde brota lo que exteriorizás cuando tocás el piano; te escucho y puedo llorar, reír, erizarme; siempre creí que era por tu don pero es más que eso, es tu corazón guiando tus dedos.

			—Mis interpretaciones no tienen nada que ver con eso, Camila.

			La sobrina se sintió intimidada, Martina no quería compartir sus sentimientos. Recordó a su abuela, muerta cuando ella era chiquita, y la magnífica conexión que mantenían; tal vez, la falta de contacto con Martina se debiera a que sentía celos.

			—Tina, ¿te acordás del cofre del tesoro de la abuela?

			Sorprendida, la mujer giró y consultó:

			—¿Te referís a la caja de bijouterie con la que mi madre te disfrazaba?

			—Sí —dijo sonriendo—, para mí eran piedras preciosas. Ojalá el abuelo no la haya regalado. ¿Sabés dónde la guardaba?

			—Creo que en su cuarto. ¿La querés?

			—Acompañame a buscarla.

			La suite de la casona Ocampo daba cuenta de la suntuosidad de sus residentes. José Manuel no había hecho un solo cambio en el espacio que compartiera con su esposa.

			—¡Aquí está! —exclamó feliz Camila, y abrió de inmediato el cofre de plata.

			Se sentaron sobre la cama y comenzaron a reír recordando las fantásticas historias que la abuela creaba para describir el origen de cada pieza. Un collar rescatado de un barco pirata hundido en el mar del Caribe, el brazalete que perteneciera a Cleopatra; un zafiro azul que el Rey Sol hizo confeccionar especialmente para su reina… Cada anécdota era más disparatada que la anterior y recién ahora, de adulta, Camila podía comprender que aquellas historias no eran más que el amor de la abuela generando fantasías en la mente de una niña que adoraba sentirse única.

			Con todo el contenido desparramado sobre la cama, llegaron al doble fondo donde se escondían los anillos que supuestamente eran de “oro y diamantes”, pero allí solo encontraron la foto de un piano. Extrañada, Camila la tomó con delicadeza y se la pasó a la especialista, para consultarle:

			—¿Es un Fazioli?

			Martina observó en detalle, y reconoció no solo el piano sino también la sala de ensayos que lo albergaba. Comenzó a guardar en el cofre las piezas y se lo tendió:

			—Para vos tiene un gran valor sentimental. Quedátelo —ofreció, en tanto guardó la foto dentro del bolsillo de su pantalón y la distrajo con la pregunta—: ¿Querés dormir en tu departamento desde esta noche?

			—Sí, si no te molesta, pretendo volver a la normalidad.

			—Te entiendo. ¿Necesitás de mi ayuda para recoger tus cosas?

			Algo confundida, Camila rechazó la propuesta:

			—Puedo sola.

			—Entonces, iré a acostarme. Tal y como dijiste, ataquemos un tema a la vez.

			En soledad, Camila lamentó que el recuerdo de alguien que quisieron tanto no las ayudara a entablar lazos.

			Miró el candelabro de porcelana que de pequeña no le dejaban tocar. Órdenes, límites, el acatamiento de reglas sociales de una clase que pretendió perdurar ignorando igualdades avaladas por la lógica, y el indómito laberinto de sentimientos repletos de enigmas. Insurgentes, sus dedos encerraron la base del adorno; su brazo lo elevó más allá de la altura de su cabeza y bajó con fuerza, liberándolo, para que se estrellara contra el piso. Vio los trozos desperdigados sobre el suelo sin poder comprender qué rebeldía extraña la poseyó para destruir algo que siempre había admirado.

			 

			 

			La reunión familiar no había terminado. Donato encendió un habano, lo hizo girar sobre sus labios y pitó lento, buscando en las brasas las palabras adecuadas.

			Bhric se acercó al mueble bar, consultó con la mirada si alguien deseaba un trago y, ante la negativa del resto, sirvió una medida de whisky, apoyó el cuerpo contra la pared, introdujo una mano en el bolsillo y bebió un largo sorbo. Su anatomía intimidó menos que su fría mirada. Estaba convencido de que el anuncio no sería de su agrado.

			—Somos todos adultos y tenemos responsabilidades —dijo Donato y miró a sus hijos. Paulo, sentado, apoyó una pierna sobre la otra; Vera cruzó los brazos contra el pecho y Bhric sorbió algo más del scotch. Donato buscó los ojos de Joana antes de continuar—: Siempre asumí las mías. Ahora, serán ustedes quienes garanticen el futuro.

			Hicieron silencio, la respiración de todos se detuvo esperando conocer cómo seguía aquello. Joana acarició la mano que su esposo incrustaba sobre el apoyabrazos, pretendiendo asegurarle que ella siempre estaría a su lado.

			—Soy el hijo del tano Neri —continuó Donato—, trabajé para incrementar nuestro patrimonio y ustedes me ayudaron, pero no fue suficiente para eliminar todo lo malo que él ha hecho. Nuestro apellido lleva la marca del arrabal y la mala vida que nos impide movernos con libertad.

			—Bhric se reunió con un grupo en Londres —le recordó Paulo—, estoy seguro de que se quedaron pensando su propuesta…

			—Lo sé —lo interrumpió Donato—, pero esa no es la solución y tu intromisión no deja que me explique. —Paulo sonrió ante el reto, y él prosiguió—: Aunque los negocios a los que accedemos tienen un techo, nuestra posición económica no me preocupa. Él fue en busca de incorporarnos en el mercado bursátil del exterior sin comprender que ahí no está nuestro freno. —Se levantó del sillón y caminó hacia Bhric, que lo miraba a los ojos—: Sos economista, uno de los mejores; ves los números con más claridad que muchos, pero no te das cuenta de cuál es nuestro límite real.

			Vera se abrazó el cuerpo con más fuerza y cerró los puños. Desde uno de los sillones, Paulo afirmó los pies sobre el piso y estiró el torso del cuerpo hacia adelante. Joana cerró levemente los ojos, rogándoles paciencia.
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